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Había veces que casi podía sentir aquella mano golpeándolo en la nuca. En ocasiones se sorprendía a sí mismo frotándose el bulto que tenía en la base del cráneo, donde se le había clavado aquel maldito anillo. Con los años, había dejado de sangrarle y la herida había cicatrizado, aunque de tal manera que cargar con aquel verdugón en el colegio había sido todo un suplicio.


—¿Eso que te crece ahí es tu hermano gemelo? —lo incordiaban sus compañeros de clase.


Una vez, incluso, se presentaron en casa los servicios sociales.


Jamás regresaron.


El primer golpe del que tenía recuerdo se lo habían dado cuando preguntó quién era el hombre que estaba frente a la puerta de casa de su tío.


—No vuelvas a preguntar eso nunca más, ¿me oyes, Mikey? —fue la respuesta de su tío, quien se había encargado de criarlo, por decirlo de alguna manera, tras la muerte de sus padres—. Es por tu propio bien —señaló, propinándole otra colleja.


A lo largo de los años entraron y salieron muchos más hombres, normalmente de noche y por la puerta trasera de la casa, pero jamás vio sus rostros, que siempre iban tapados por gorras o capuchas. Lo que sí advirtió a medida que se hacía mayor fue que las visitas coincidían siempre con los atentados más sangrientos en Irlanda del Norte.


El 21 de julio de 1976, el embajador británico y su secretaria volaron por los aires cuando, delante del domicilio de aquel, el coche que los transportaba pisó una mina compuesta por cien kilos de explosivos.


El 17 de febrero de 1978, doce personas murieron y treinta resultaron heridas en un atentado con bomba en un restaurante a las afueras de Belfast. El artefacto explosivo estaba elaborado con un tipo experimental de napalm casero diseñado para adherirse a cualquier cosa con la que impactara, causando severas quemaduras en las víctimas. Huelga decir que tuvo un éxito aberrante.


Entre el 14 y el 19 de noviembre de 1978, cincuenta bombas estallaron a lo largo y ancho del país, hiriendo a treinta y siete personas. El carácter aleatorio de los escenarios y la hora de las detonaciones tenía como objetivo aterrorizar a la gente y transmitir un claro mensaje: nadie está a salvo en ninguna parte.


El 22 de marzo de 1979 fue asesinado el embajador británico en Holanda, y veinticuatro bombas explotaron en varios puntos del país. El diplomático murió de un disparo a quemarropa en la cabeza, y las bombas pretendían ser una declaración de guerra en toda regla.


A lo largo de los siguientes veinte años se produjeron veintidós atentados con bomba más, cada uno de ellos una sangrienta señal de rebelión. Y, mientras tanto, distintos hombres siguieron entrando y saliendo de la casa.


Entonces ocurrió el peor episodio de todos, ese en el cual ni siquiera él era capaz de pensar; el recuerdo yacía en lo más profundo de su memoria. Fue entonces cuando abandonó aquella casa para siempre.


 


 


Esos años fueron conocidos como la época de los Disturbios (o los Problemas), y para Michael Shea la denominación tuvo todo el significado del mundo.


Ahora, cada vez que se descubría frotándose la nuca, solía significar que iba a pasar algo; algo que inevitablemente provocaría derramamiento de sangre... y problemas.
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La voz sonaba tan rasposa como las interferencias de la línea telefónica intercontinental.


—Jamás me equivoco. Sé que se trata de él, de tu tío. Ahora trabaja para nosotros —dijo la voz apresuradamente, soltando las palabras con ansiedad.


Michael Shea, el corresponsal estrella para el extranjero de British News, se apretó el auricular contra la oreja. El ruido reinante en la oficina de Londres, que solía recordarle por qué prefería informar desde el terreno, se redujo y el reportero se centró en las palabras que le llegaban a través del teléfono. Sintió una súbita excitación ante la posibilidad de, por una vez, poder dar caza a su tío, Sean O’Shaughnessy, en el momento mismo de cometer un acto terrorista.


—¿Quieres decir que mi tío está en Chechenia? —preguntó rápidamente, temiendo que la comunicación pudiera cortarse.


Necesitaba un lugar concreto. Se dispuso a tomar notas. Estuviera donde estuviese su tío, allí iría.


—Dac, no. Está en Irán. Va a celebrarse una reunión. Tengo los detalles; ahora te los doy...
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Estaba de pie en la calle, a plena vista, aparentemente desarmado. Un blanco fácil. Tras más de una década y una docena de países por los que había sido perseguido, el tío de Shea se hallaba a tiro de piedra.


Su informador había estado en lo cierto. «Lago Urmia, al norte de Irán, justo por encima de la frontera con Turquía», le había dicho.


Shea se había colado en el país sin problemas.


Su tío se encontraba junto a uno de los rebeldes chechenos más poderosos, el comandante teóricamente responsable de los infames atentados del metro de Moscú.


No era ningún secreto en ciertos círculos clandestinos que Irán proporcionaba armas a los rebeldes chechenos y los entrenaba para el combate. El motivo de ello, sin embargo, seguía siendo un misterio. Moscú había sido un fiel aliado de Teherán contra las críticas internacionales al programa de desarrollo nuclear iraní. Y, como todo el mundo sabía, rusos y chechenos eran enemigos.


Shea tomó otra fotografía de Alu Abramov, el líder checheno, cuya cara resultaba difícil de distinguir. Una barba espesa y rizada le llegaba hasta el pecho, y un oscuro cabello le cubría la mayor parte de la frente, hasta las espesas cejas, y le caía por debajo de los hombros. Sus ojos eran de un castaño casi negro. El pelaje que adornaba la capucha de su parka se confundía de tal manera con el pelo del sujeto, que Shea tuvo que enfocar el objetivo en la chata nariz de Abramov para obtener un tono medianamente claro en el semblante del checheno.


Apretó el obturador de su Canon PowerShot Sx20, de la que había desactivado la función de disparo automático para asegurarse de obtener la foto. Primer disparo, el rostro de Alu. Segundo disparo, Alu estrechando la mano de su tío. Tercer disparo, su tío.


A pesar de los veinte años de diferencia, ambos se parecían asombrosamente. Shea contaba treinta y tres años; su tío, cincuenta y tres. Ambos tenían pelo ondulado y castaño oscuro; ambos medían un metro ochenta y pesaban casi lo mismo, unos ochenta y cinco kilos; ambos eran fuertes y robustos, de pómulos marcados y mirada profunda y misteriosa, rasgos que servían tanto para intimidar a un hombre como para seducir a una mujer.


Shea enfocó a su tío, tratando de captar la imagen adecuada. «La que me lleve hasta su alma», pensó.


Los ojos de su tío no dejaban de moverse, como si buscaran algo.
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Shea se preguntaba a menudo cómo era posible que dos personas tan parecidas físicamente pudieran ver el mundo de manera tan distinta. Él era un conocido corresponsal del principal servicio de noticias británico, mientras que su tío Sean era uno de los terroristas en activo más famosos. Uno pretendía iluminar al mundo; el otro, incendiarlo.


Shea volvió a agrandar el plano y tomó otra fotografía, pero la imagen salió oscura. Apartó la cámara para ver qué le tapaba la visión.


Una caravana de veinticuatro vehículos acababa de detenerse frente a la antigua edificación de estuco marrón, que parecía datar del Imperio otomano, delante de la cual estaban su tío y Abramov. Los coches negros con el banderín iraní y las gafas de sol de los miembros del servicio de seguridad que se apearon eran señal inequívoca de quién había llegado.


La presencia del presidente iraní era de lo más inesperada, y podía proporcionarle a Shea la mayor exclusiva de su carrera. Sin embargo, también lo colocaba en una situación de riesgo extremo.


Volvió a frotarse la nuca.


 





4

 



—¡Abajo! —exclamó Shea, hundiéndose en su asiento.


Munjed, su asistente, estaba sentado a su lado, en el asiento del conductor. Shea se apretó contra su hombro, urgiéndolo a que se agachara.


Ambos eran compañeros de profesión casi inseparables y buenísimos amigos desde hacía trece años. Se trataba de una pareja ciertamente curiosa; Munjed era un palestino bajito, gordo y desaliñado, mientras que Shea era obsesivamente pulcro y siempre iba bien vestido. No obstante, se protegían el trasero mutuamente. Se habían salvado la vida el uno al otro en incontables ocasiones; uno se encargaba de estar alerta cuando el otro no lo hacía. En Oriente Medio, el peligro, como el viento del desierto, venía de repente y a menudo eran necesarios los sentidos de más de una persona para verlo, oírlo o percibirlo.


Munjed obedeció y se acurrucó.


—¡Uau! ¿Ese es quien creo que es? —preguntó.


—Sí. El presidente de Irán en persona.


Munjed silbó suavemente.


—Y el primer día del Ramadán, cuando debería estar en casa con su familia, rezando. Vaya, vaya; qué mal musulmán.


—He oído que en realidad es judío —bromeó Shea.


Munjed rio.


—Que no te oiga.


«Si pudiera oírme —pensó Shea—, le diría algo más fuerte. Tal vez le preguntaría si alguna vez ha estado en un campo de concentración.» A veces, Shea divagaba de aquella manera. Solía mantener largas conversaciones en su cabeza.


Inclinó el objetivo de la cámara para ver el otro lado de la calle. El destartalado Mercedes en que se encontraban Munjed y él estaba aparcado a unos cincuenta metros de la caravana de coches. El mandatario iraní había bajado por la portezuela trasera del suyo y se hallaba de pie en el asfalto.


Shea y Munjed estaban vendidos. Habían elegido un lugar apropiado para espiar un encuentro clandestino entre dos terroristas, pero no para esconderse de los guardaespaldas de un presidente. Si reparaban en ellos, eran hombres muertos.


Munjed decidió que no podía quedarse sentado sin grabar. Shea, por lo visto, estaba pensando lo mismo.


—Deberíamos estar filmando esto —le dijo a su compañero.


—Dicho y hecho, jefe. Mostrémoslo al mundo. —Aquello era lo que solía decir Munjed siempre que descubrían algo importante. Y no había duda de que aquello era lo más gordo que habían descubierto en su vida: ni más ni menos que el presidente de Irán reuniéndose en secreto con dos malhechores internacionales muy peligrosos. El mundo querría saber el motivo.


Shea, sin embargo, quería otra cosa: que se hiciera justicia.
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Munjed se incorporó y se volvió para coger su cámara del asiento trasero, pero todo se fue al garete antes de que sus dedos pudieran siquiera rozarla. Una lluvia de balas impactó contra el Mercedes, acribillando el torso de Munjed, cuyas vísceras empezaron a derramarse en el suelo. Shea se quedó petrificado, aunque solo un instante. Quiso socorrer a su amigo, pero otra ráfaga alcanzó el vehículo. Volvió a agazaparse y contempló a Munjed, que era lo más parecido que tenía a una familia en el mundo.


—¡Munjed! —gritó, tratando de ayudarlo.


Sin embargo, ya era demasiado tarde; había muerto con los ojos abiertos de par en par. Otra descarga, más breve, hizo añicos el parabrisas, obligando a Shea a escabullirse del coche por la puerta del copiloto. Habían aparcado junto a una pared de ladrillo y las posibilidades de escape eran limitadas. No había manera de huir hacia delante, puesto que los gorilas del presidente había aparcado uno de sus todoterrenos negros más allá y estaban saliendo agentes de él. No obstante, Shea había reparado en un callejón justo detrás, así que reptó por el asfalto hasta la parte trasera del coche para fijarse mejor. Cuando asomó la cabeza por encima del maletero para calcular a qué distancia se encontraba, recibió un codazo en la cara. E inmediatamente un gancho de izquierda en la sien que le hizo hincar una rodilla en el suelo. Los golpes no fueron lo bastante fuertes para derribarlo, así que Shea consiguió incorporarse y quedó ante un agente del SAVAMA, el servicio secreto iraní, que lucía el uniforme típico de agente secreto: traje oscuro y gafas de sol. El tipo vaciló un instante, y ese fue su primer y último error: no seguir machacando a Shea.


En un abrir y cerrar de ojos, Shea bajó las caderas y dirigió una violenta patada a la entrepierna del hombre. A la que siguió un terrible puñetazo en la cabeza. Y un rodillazo en la cara que lo derribó.


Shea había crecido en las duras calles de Belfast, había estado en numerosas zonas de guerra como corresponsal y había recibido clases de Krav Maga, el brutal método de autodefensa israelí, así que sabía un par de cosas acerca del combate cuerpo a cuerpo; y también sabía cuándo era el momento de poner pies en polvorosa, y ese momento era ahora.


Divisó la entrada del callejón y salió disparado hacia allí.
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«¡Corre, Michael, corre! ¡No mires atrás, solo corre!»


Sin embargo, volvió la cabeza para ver si lo perseguían. En efecto.


«¡Idiota!», se recriminó volviendo a mirar al frente.


Tres agentes del SAVAMA corrían tras él. Shea calculó que solo disponía de diez segundos para esfumarse.


Alcanzó el callejón en cinco. Divisó una escalera a pocos metros, del lado derecho, y la subió de dos en dos.


Llegó sin aliento al tejado, desde donde se veía la carretera y la entrada del callejón. No tardarían en llegar; era cuestión de segundos que le dieran alcance. Solamente había una manera de escapar.


«No pienses. ¡Hazlo!»


Se colocó al borde del tejado, al otro lado de la escalera.


Oyó pasos.


«Hazlo. ¡Ahora!»


Saltó.


En mitad de la caída, volvió a ignorar su propio consejo y pensó en lo que acababa de hacer. Esta vez, sin embargo, no le vino palabra alguna a la mente; tan solo miedo. Chocó contra un saliente de acero corrugado que había más abajo, y luego contra el suelo. Milagrosamente no se rompió nada, solo cosechó algunos rasguños. Se puso en pie y se sacudió el polvo. Miró hacia arriba y vio que un agente del SAVAMA lo observaba desde el tejado. No se miraron más de un segundo, pero eso no evitó que Shea sintiera un escalofrío en la espalda. Entonces, el agente desapareció.


Shea había aterrizado en otro callejón. Aquellos viejos pueblos y ciudades estaban repletos de ellos, y algunos databan del año 2000 antes de Cristo.


«Genial, Michael. Te has metido de lleno en la cuna de la civilización y no sabes cómo salir.»


El lugar donde se encontraba tenía aspecto de no haber cambiado en siglos. Un entramado de callejones oscuros y húmedos cuyas paredes se elevaban más de diez metros.


Echó a correr por la callejuela, que acababa en forma de T, y dobló a la derecha. Aquello era justo lo que necesitaba: opciones. Cuantas más se le presentaran, más posibilidades tendría de dar esquinazo a sus perseguidores.


«A la izquierda; ve a la izquierda. Dios, eres como un ratón en un laberinto. ¡Corre, joder, corre!»


Lo hizo varios centenares de metros, hasta que se topó con una pared. La única escapatoria era lograr abrir alguna de las puertas empotradas en el muro. Después de haber pasado un tiempo considerable en Oriente Próximo, Shea sabía que detrás de aquellas puertas siempre había viviendas. Además, normalmente, los hogares construidos dentro de los muros de las antiguas ciudades, tenían puertas a ambos lados. Si Shea accedía a una de esas casas desde ese lado, saldría por el otro.


«No tendrás otra oportunidad. Aprovéchala.»


Apretó el brazo contra el costado y fue arremetiendo contra aquellas gruesas puertas de madera de aspecto medieval. La cara y el pelo, empapados de sudor, se le llenaron de polvo, pero no logró abrir ninguna puerta. Miró en derredor y tuvo suerte.
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Al otro lado del estrecho callejón había una puerta entreabierta, así que Shea corrió hacia allí y, sin perder empuje, se lanzó contra ella.


«Será mejor que no se trate de un armario», fue lo último que pensó antes de atravesar el umbral.


Rodó por el suelo y se puso de pie. Entonces, reparó en un brazo y lo agarró. La habitación estaba a oscuras. Dobló la extremidad y la muñeca, colocándolos a la espalda del sujeto y ejerciendo una presión que bastaba para quebrantar al más fuerte de los hombres. Empujó el cuerpo contra la puerta, cerrándola de golpe. La persona emitió un tenue lamento: era una mujer. Shea echó un rápido vistazo alrededor, tratando de acostumbrar los ojos a la oscuridad. No había nadie más en la habitación, que parecía una sala de estar y tras la que se distinguía una cocinilla.


—Shh —fue lo único que dijo.


Fuera se oyeron pasos. Con la mano libre, Shea tapó la boca de la mujer. Los pasos se detuvieron, se movieron a un lado y otro y finalmente continuaron.


Shea le dio la vuelta a la mujer y la miró fijamente a los ojos. Era el rostro más perfecto que había contemplado jamás. Pómulos elevados, labios carnosos, ojos vivaces bajo una melena oscura y ondulada. Era la belleza personificada.


De repente, Shea fue incapaz de pensar o hablar y se quedó boquiabierto. Ella no.


—¿Cómo se atreve a tocarme? ¿Cómo se atreve a irrumpir de esta manera en mi... en este lugar? —exclamó.


—Shh —repitió él, retomando el control y volviendo a taparle la boca.


Ella se revolvió con rabia. Shea la miró amenazadoramente, hasta que la mujer se calmó y también lo miró. La mirada de aquel hombre no era amable, pero tampoco asesina. Los suyos eran de esa clase de ojos castaños y profundos que atrapan y reflejan emoción.


En aquel momento, Neda Ghazali no estuvo segura de qué sentía, si miedo o alivio. Llevaba semanas encerrada en aquel apartamento. Shea todavía no lo sabía, pero aquel encuentro fortuito había supuesto la salvación tanto para él como para ella.


Por fin, le destapó la boca.


—¡Suélteme de una vez! —espetó ella, esta vez en voz baja.


—Lo siento. Estoy tratando de... —Shea no sabía muy bien qué decir—. Necesito ponerme a salvo. —De pronto cayó en que la mujer le hablaba en inglés, y le preguntó por qué.


—Bueno, está claro que no es usted persa. ¿Qué está haciendo por aquí? ¿Qué quiere de mí?


—No se preocupe; no voy a hacerle daño. Solo necesito salir de aquí. ¿Hay otra salida? —Shea se apartó para demostrarle que no tenía malas intenciones y, al mismo tiempo, volvió a escrutarla con la mirada. Debía de medir un metro sesenta, y vestía una falda negra y holgada. A juzgar por la delgadez de su cuello y sus hombros, resultaba evidente que se trataba de una mujer menuda. De pasada, también le echó un vistazo al pecho. No se sintió defraudado.


Shea trató de centrarse. Miró más allá de la mujer y vio que en una mesa, junto a la puerta, había un burka, aquella especie de túnica que solamente deja ver los ojos.


«Qué absurdo. Una cara como esta nunca debería ir cubierta», se dijo.
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Neda interrumpió sus pensamientos.


—Se lo repito. ¿Puede decirme qué diablos quiere? ¿Qué está haciendo aquí?


—Han matado a mi amigo —respondió Shea con crudeza. La voz estuvo a punto de quebrársele, pero contuvo la emoción y la reservó para otro lugar y momento—. Y ahora quieren matarme a mí.


—¿Quién? —preguntó Neda.


—El SAVAMA.


La mujer abrió los ojos de par en par.


—¿El SAVAMA, aquí? ¿Por qué?


—El presidente está aquí. He visto algo que se suponía que no tenía que haber visto. Y ahora me persiguen.


Por la mente de Neda pasaron muchos pensamientos, pero solo pronunció uno, y lo hizo en forma de pregunta.


—Si lo saco de aquí, ¿me llevará con usted?


—Señora, me temo que eso no sería bueno ni para usted ni para mí.


—¿Es de la CIA o algo así? ¿Un espía?


—No —contestó Shea, demasiado enérgicamente—. Soy periodista.


Una sonrisa cruzó el rostro de Neda.


—Alá sea loado —dijo, mirando al techo.


Shea sacudió la cabeza.


—Alá no tiene nada que ver con esto. —Se alejó un poco más de ella y se puso detrás de una mesa pequeña con sillas que había entre la sala de estar y la cocinilla. Nada en aquel lugar parecía demasiado personal. Aparte de la puerta, la única entrada de aire era el ventanuco que esta tenía encima. La ventana que había sobre el fregadero estaba tapiada con ladrillo. Había algo en aquel lugar que no tenía buena pinta, pero Shea todavía no sabía qué era. Echó otro vistazo a la puerta y prestó atención a cualquier movimiento en el exterior. Nada.


—¿Por qué quiere acompañarme? —preguntó.


—Me llamo Neda Ghazali. Me tienen aquí recluida, y resulta que el presidente también quiere verme muerta.
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En cuanto se había iniciado el tiroteo, el presidente Mahmud Talib había sido protegido inmediatamente por tres agentes del SAVAMA, que lo habían metido a toda prisa en el edificio abovedado delante del que se encontraba. Se trataba de un hombre pequeño, casi enano, que no había hecho ejercicio en toda su vida.


Repasando su biografía oficial, cualquiera hubiese creído que era todo un atleta; pero ese hecho, junto a otros varios, era pura invención y su único objetivo era que, a ojos de los demás, el presidente pareciera alguien fuerte.


Talib iba muy lejos en su afán por hacer creer a la gente que era alguien poderoso. Solo permitía que le tomaran fotos cuando estaba en lo alto de una escalera, por encima de los demás. Aparte de eso, únicamente era fotografiado, solo o acompañado, en primeros planos. Solía sacarse fotos a caballo, en el campo de fútbol o en otros eventos deportivos. Era uno de esos hombres aquejados del complejo de Napoleón, y no podía evitar estar siempre tratando de compensar su baja estatura con multitud de cosas. Desde un punto de vista psicológico, sus inseguridades también podían explicar en parte su obstinación en adquirir armamento nuclear para su país. Aducía que era imprescindible que Irán poseyera armas nucleares para ahuyentar a sus malvados enemigos de Occidente.


Talib era un maestro en lo que se refería a condicionar su lógica para que esta concordase con sus objetivos y para razonar sus propias conclusiones. En una alocución en la Asamblea de la ONU había asegurado que «el único objetivo de las armas nucleares es aniquilar la raza humana y destruir el medio ambiente». Y a continuación había afirmado que el único modo de defender al mundo de aquellos que ya poseen armas nucleares consiste en que el resto de países también posea armas nucleares. Se trataba de alguien terriblemente curioso y bien dotado para el doble discurso. Incluso había llegado a sugerir la posibilidad de que el Holocausto jamás hubiera tenido lugar. «No había suficientes judíos en Europa para que tantos fueran asesinados al mismo tiempo», dijo en varias entrevistas, para luego hacer vagos análisis de la historia y asegurar que los hechos habían sido distorsionados.


Los comentarios del presidente Talib sobre el Holocausto no le habían pasado por alto a Shea ni al resto del mundo.


Fuera como fuere, la principal obsesión del presidente iraní era hacerse con armas nucleares. La mayoría de los jefes de Estado se habían dado cuenta de que el tipo era un lunático y habían rechazado sus peticiones. Por tanto, Talib se había visto forzado a adquirir el anhelado material nuclear a través de organizaciones clandestinas. Para ello, había establecido empresas en lugares como Taiwán, para comprar componentes de Europa y Asia. Se servía de testaferros y artimañas y hacía transportar el material al amparo de la noche. De esta manera Irán había conseguido acumular un arsenal descomunal.


De todas formas, seguía necesitando mecanismos de detonación, y los dos hombres con los que estaba a punto de hablar, Sean O’Shaughnessy y Alu Abramov, podían conseguirlos y montarlos para él. Era la pieza que faltaba para que el mundo fuera testigo de un nuevo poder, un poder extremadamente peligroso destinado a la dominación mundial.
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Talib apartó a los agentes que lo rodeaban y reparó en el terrorista y fabricante de bombas irlandés O’Shaughnessy, que estaba en una esquina con cara de haber visto un fantasma. Al otro lado de la habitación se encontraba el rebelde checheno, Abramov, entre el resto de agentes del SAVAMA, pistola en mano y listo para entrar en acción.


El repentino e inesperado tiroteo los había hecho ponerse a cubierto rápidamente. No obstante, la reacción de O’Shaughnessy había sido chocante para el presidente iraní. Había oído que O’Shaughnessy era un irlandés rudo y un terrorista veterano que había participado en atentados y conflictos por todo el mundo. Obviamente, fabricantes de bombas como él raramente eran agredidos directamente. Para cuando la bomba en cuestión explotaba, ellos ya hacía tiempo que habían abandonado el lugar de los hechos. Sin embargo, el presidente esperaba que O’Shaughnessy se comportase como un hombre en situaciones como aquella.


Lo que Talib no sabía era que cuando Michael Shea había corrido hacia el callejón y vuelto la vista atrás para ver si lo perseguían, también había mirado al otro lado de la calle, y su mirada se había cruzado con la de su tío. Aquel hecho había trascendido el tiempo y el espacio, abriendo una caja de Pandora de emociones y sentimientos. Y en aquel preciso instante de duración infinitesimal todas esas emociones y sentimientos habían convergido en una sola, el gemelo del amor: el odio.


Lo que mostraba el semblante de O’Shaughnessy era el temor a eso, no a los disparos.
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—Caballeros —dijo Talib, dirigiéndose a Abramov y O’Shaughnessy—, os presento mis disculpas. Parece que mi cuerpo de seguridad no ha efectuado un registro de la zona tan exhaustivo como de costumbre, sin duda por el carácter tan precipitado de este encuentro. Puedo asegurarles que aquí dentro estamos a salvo. Acaban de informarme que dos hombres han quebrantado el perímetro de seguridad y que ya se están ocupando de ellos.


Talib, Abramov y O’Shaughnessy estaban guarnecidos dentro de la entrada de una vieja tumba abovedada, reconvertida en edificio público y utilizada para reuniones gubernamentales. Se decía que la cúpula era sublime, un óvalo perfecto a través de cuyo epicentro brillaba un único punto de luz. No hacía mucho, a través de varios hallazgos en la zona, un grupo de arqueólogos había descubierto que el edificio tenía una asombrosa historia a sus espaldas, motivo por el cual estaba cerrado y Talib lo había escogido como lugar de reunión.


Los arqueólogos barajaban la posibilidad de que el edificio abovedado estuviera en el centro de lo que fuese el lugar histórico más famoso del mundo: el Jardín del Edén.


Talib estaba justo bajo el haz de luz que atravesaba el vértice de la bóveda. Miraba más a O’Shaughnessy que a Abramov. Si bien el checheno parecía de lo más relajado tras el incidente, el irlandés escuchaba con suma atención cada palabra del presidente. Parecía un padre desesperado que hubiese perdido a su hijo en el centro comercial; O’Shaughnessy ansiaba oír algo, captar un significado tras las palabras.


—Señor O’Shaughnessy, soy Mahmud Talib, presidente de Irán. Bienvenido a mi país, y gracias por aceptar reunirse conmigo.


O’Shaughnessy lo miró a los ojos pero no vio nada; ninguna emoción. Eran oscuros como un abismo. Si O’Shaughnessy ya se sentía como si hubiese visto un fantasma encarnado en su sobrino Michael, mirar aquellos ojos lo hizo sentirse en presencia del mismísimo Mal. Se estremeció.


—¿Se encuentra bien, señor O’Shaughnessy? —preguntó Talib—. Parece usted nervioso.


El irlandés recobró la compostura.


—Estoy bien, señor. Gracias.


—Baleh —dijo Talib en persa—. Eso espero. —Y mantuvo el apretón de manos con O’Shaughnessy más de lo habitual, lo que hizo que a este le sobreviniera otro escalofrío.


Si había algo de lo que el presidente iraní se sentía orgulloso, era de su intuición, y en Sean O’Shaughnessy notó algo que no le gustó. Se ocuparía de ello más tarde. Todo indicaba que aquel irlandés era el hombre idóneo para el trabajo. Si había alguien en el mundo que poseyera los conocimientos técnicos y los medios para conseguir lo que se necesitaba, ese era O’Shaughnessy. Él sabía fabricar un detonador para una bomba nuclear.
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Talib se dirigió a Abramov. El checheno, que parecía un oso, casi trituró la mano del presidente con su gigantesca zarpa.


—Salaam alaikum —dijo Abramov, casi gritando.


—Salaam —respondió Talib, devolviendo el saludo a la manera persa, más informal, y dándose un único beso en la mejilla con Abramov. «Estos radicales están obsesionados con que todos seamos musulmanes —pensó—, pero no son realmente merecedores de pertenecer al islam.»


Con todo, el mandatario sabía que necesitaba la conexión chechena para llevar a cabo su plan, y aún más que eso: para llevar a cabo la voluntad de Alá, la palabra de Dios.


—Acompáñenme —dijo, yendo hacia una gran puerta situada a la izquierda de la sala en que se encontraban—. Estaremos más tranquilos aquí. —Y se volvió hacia uno de los agentes del SAVAMA—. Zhubin, confío en que todo está bajo control.


El hombre asintió.


—Descuide —contestó.


Tanto Abramov como O’Shaughnessy habían reparado en Zhubin, que tenía la constitución física de un pit bull. Su cabeza reluciente no tenía un solo cabello, y, al revés que los otros agentes, no llevaba gafas de sol, cosa que resaltaba aún más sus ojos azules. Su mirada fría y penetrante atravesaba a la gente como un rayo láser.


—Caballeros —dijo Talib, haciendo un gesto al abrir la puerta que daba a la habitación adyacente—, tomen asiento, por favor.


El techo de aquella sala tenía unos seis metros de altura y estaba decorado con patrones florales, típicos del estilo otomano. Siguiendo los estrictos preceptos del arte islámico, no había ni rastro de formas humanas en la ornamentación de las paredes, consistente en exquisitos patrones geométricos. Las ventanas tenían más de tres metros de alto y estaban cubiertas con cortinas de cuero negro y beige. El suelo de mármol era igualmente hermoso. Había una mesa alargada en mitad de la sala, y O’Shaughnessy y Abramov se sentaron frente a Talib.


—Permitan que vaya al grano, caballeros. Les he invitado porque preciso de sus servicios. Es muy importante que nos conozcamos y que entendamos nuestras posturas. Debemos defender al mundo de los poderes occidentales antes de que sea demasiado tarde. El tiempo se agota. Me gustaría que se unieran a mí en esta revolución, y confío en que lo harán. Nosotros somos los salvadores.


Talib aprovechaba cualquier oportunidad para hacer proselitismo, incluso ante dos hombres que, además, ya sabían para qué estaban allí. O’Shaughnessy, a su manera irlandesa, tosca y directa, pensó: «De acuerdo, vamos allá.» Estaba ansioso por descubrir qué había sucedido con su sobrino, y seguirle la pista si era necesario. «¿Qué demonios estaba haciendo aquí?» Si lo encontraban, el trato de O’Shaughnessy con el chiflado presidente iraní se iría a hacer puñetas. Más aun, si descubrían que Shea era su sobrino, él sería hombre muerto.


No lejos de allí, en otra habitación, aquella conexión familiar acababa de ser descubierta.
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Talib habló sobre su presidencia, su pueblo y la difícil situación que este atravesaba por culpa de Occidente. Según él, los poderes occidentales no confiaban en Irán y no les gustaba su gente.


—Es solo cuestión de tiempo que invadan mi país. ¡Debemos golpear primero! —dijo, sacando a O’Shaughnessy de su aturdimiento.


Talib sonrió, dejando ver el hueco que tenía entre los dos dientes centrales, y miró a sus invitados buscando detectar su reacción. Se había ensimismado de tal modo en su diatriba que casi se había olvidado de lo que tenían que discutir.


Abramov aprovechó aquella pausa para coincidir con Talib, y golpeó la mesa con el puño.


—Alá Akbar! —exclamó, sobresaltando al presidente. Los guardaespaldas se llevaron las manos a sus pistolas, antes de darse cuenta de que el enorme checheno solo estaba siendo efusivo.


El irlandés seguía sentado estoicamente. Talib decidió preguntarle al respecto.


—¿Se encuentra bien, señor O’Shaughnessy?


Al mismo tiempo, Zhubin entró en la habitación y dejó una carpeta delante del presidente, que la abrió mientras el terrorista respondía.


—Sí, señor presidente, es que todavía estoy asimilándolo todo —contestó.


—Bueno, señor O’Shaughnessy, cuando le vi por primera vez, hace unos minutos, tenía usted aspecto de, como dicen en su idioma, haber visto un fantasma. —Talib hizo una pausa para darle énfasis a esas palabras—. Y ahora sé que estaba en lo cierto —dijo, y le pasó la carpeta a su interlocutor deslizándola sobre la mesa—. Creo que acabo de descubrir al fantasma en cuestión.


O’Shaughnessy cogió la carpeta y le echó un vistazo. Encima tenía una fotografía de Michael Shea captada por una cámara de seguridad. Se le veía en el interior del Mercedes, al otro lado de la calle, justo antes de iniciarse el tiroteo que había acabado con Munjed.


—El parecido es asombroso, ¿no cree? —comentó Talib.


 





14

 



«Bravo, Michael. De todas las puertas de Irán, tenías que abrir justo la de una criminal en busca y captura. Buen trabajo.»


—¿A qué se refiere con que el presidente quiere verla muerta? —le preguntó a Neda, sin dejar de mirar alrededor en busca de una salida.


Vio que en un estante, detrás de la mujer, había una foto de ella y un hombre. Tenían la cabeza apoyada cada uno en la del otro y sonreían. Una pareja de enamorados.


—Mi marido fue asesinado —dijo ella—, y su familia cree que yo soy la responsable. Pero en tanto que viuda, debo hacer duelo de acuerdo con la ley islámica. No puedo salir de aquí ni hacer nada durante cuatro meses y diez días; seguro que conoce usted nuestra religión. Sin embargo, ese plazo concluye mañana y tienen pensado llevarme a Teherán para denunciarme.


—¿Mató usted a su marido? —se asombró Shea.


—¡No! Le dispararon los...


En ese momento alguien llamó a la puerta tres veces rápidamente y se oyó ruido de llaves. Shea se sobresaltó.


—Rápido —dijo ella, volviéndose hacia el cuarto de baño, que estaba a pocos metros de allí.


Shea no sabía si confiar en aquella mujer, pero tampoco le quedaba opción, así que corrió hasta el aseo y cerró la puerta, al tiempo que un hombre rechoncho y barbudo, de unos veinte años de edad y con un kuffiya, el tradicional pañuelo árabe a cuadros blancos y negros, al cuello, entraba en la casa, dejando la puerta abierta tras de sí. El aire y la tenue luz del atardecer se colaron dentro.


El joven escudriñó la estancia sin decir nada.


—¿Qué quieres, Hussein? —preguntó Neda.


—He oído voces. ¿Con quién estabas hablando?


—Qué dices. Aquí no hay nadie.


Hussein la miró con suspicacia.


—¿Tienes un teléfono? ¿Estás hablando con gente? —inquirió, cogiéndola del brazo y retorciéndoselo. Entonces, oyó un ruido proveniente del cuarto de baño.


Hussein advirtió que una silla de la mesa de la cocina estaba movida, y que la puerta del lavabo estaba cerrada. Miró acusadoramente a Neda.


Ella trató de distraer su atención abofeteándolo con la mano libre, pero él apenas si acusó el golpe. Hussein la lanzó al suelo y fue hacia el baño, cogiendo impulso como si pensara derribar la puerta.


—¡Cuidado! —consiguió gritar Neda antes de que la puerta se abriera súbitamente... desde dentro.
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Hussein desapareció de la vista de Neda.


Sirviéndose de sus conocimientos de Krav Maga, Shea tiró a Hussein de un brazo y se valió del impulso para hacerlo estrellar contra el espejo del lavamanos. Entonces, sin soltarle el brazo, le sujetó la muñeca y se la torció hacia arriba, haciendo que a Hussein se le doblaran las rodillas. A continuación lo derribó y, con el otro brazo, lo agarró del cuello. Entonces le soltó la muñeca y le hizo una llave, presionándole la carótida para que perdiera el conocimiento. Le empujó la cabeza sobre el borde de la bañera y, en seis segundos exactos, Hussein se desmayó. Shea siguió apretando unos segundos más y, finalmente, soltó al joven barbudo. Se puso en pie y vio a Neda por el espejo astillado. La mujer estaba en la puerta del cuarto de baño, sujetando una sartén. Por un instante, Shea pensó que el cacharro bien podía ser para él, ya que tenía aspecto de un desaforado polvoriento y empapado en sudor. No hubiera culpado a Neda si esta lo hubiese tomado por un chiflado.


—¿Está muerto? —preguntó ella.


—No, solo inconsciente. Despertará en un par de minutos, tal vez menos. Descuide, tengo experiencia en esto —la tranquilizó, posando la vista en la sartén.


Neda soltó el cacharro, que cayó al suelo con estrépito. Hussein empezó a tener convulsiones. Michael se puso encima de él, apretó el puño de la mano derecha y levantó un poco el nudillo del dedo corazón. Golpeó al joven en la sien y las convulsiones cesaron.


Cuando Shea volvió a levantar la vista, Neda ya no estaba en la puerta del baño, así que se asomó y vio que ella estaba cerrando la puerta de la vivienda.


—Cuando se den cuenta de que no vuelve, vendrán a ver qué pasa —aseguró—. Casi había logrado salir de aquí —prosiguió—. Había abierto el cerrojo, y entonces usted apareció corriendo por el callejón. Creí que uno de ellos me había visto.


Shea pensó un instante.


—¿No hay otra salida de estos callejones aparte de aquella por la que he entrado? —preguntó.


—De este lado, no —respondió Neda, que se acercó a Hussein y empezó a cachearlo. De un bolsillo le sacó un juego de llaves.


Shea se limpió lo mejor que pudo con una toalla y se quedó detrás de Neda, observándola.


—¿Para qué son? —preguntó, señalando las llaves.


—Para que escapemos.
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A Shea no le había pasado por alto que Neda había hablado en plural, así que no le quedó otra opción que ir con ella.


«Déjala hacer, Michael. Tú preocúpate por salir de aquí, ya volverás a estar solo, como de costumbre. Estarás más seguro sin ella, y ella sin ti. La gente que se acerca demasiado a ti acaba muerta. Como Munjed y como los veintinueve asesinados antes que él. Tienes la conciencia manchada de sangre.»


Neda fue al fondo de la vivienda y descolgó una alfombra que había en la pared, dejando al descubierto una puerta que tenía tres contrafuertes metálicos sujetados a varios gruesos tablones de madera. Parecía sacada de una mazmorra medieval. Introdujo una de las llaves en la cerradura y la puerta se abrió, liberando olor a humedad y una ráfaga de aire frío.


—Vamos —dijo.


Se internaron en un oscuro pasadizo de piedra. La entrada era tan estrecha que Shea, debido a la anchura de sus hombros, tuvo que ponerse de lado para poder seguir a Neda.


—¡No cierre la puerta! —advirtió ella—. No veríamos nada.


—¿Dónde estamos?


—Detrás de la pared kiblah de la mezquita del pueblo.


—¿Kiblah?


—Es uno de los extremos de la mezquita, al otro lado de la sala de oración.


Shea sabía que estaban en el segundo día del Ramadán, la festividad religiosa más importante de los musulmanes, que duraba todo un mes.


—Vamos directos al lugar más concurrido de la ciudad —susurró con nerviosismo.


—No. Ayer, después del ayuno, celebraron aquí la cena iftar. Esta noche, la gente cenará en casa. Mi marido solía meterme en casa por aquí cuando empezamos a salir. Entonces, un día, vi la llave en el llavero de uno de sus hermanos. —Neda le mostró una llave grande con forma de esqueleto—. Inconfundible. —Abrió otra puerta y se asomó al otro lado, dejando entrar algo de luz—. Vale, ahora cierre la otra puerta y venga.


Ingresaron en el pequeño oratorio de la mezquita, iluminado por velas. A la derecha tenían el minbar, el púlpito. La fuente de la ablución estaba en la entrada, al otro lado de donde ellos se encontraban, y se dirigieron exactamente allí. Cuando no habían dado más que unos pasos hacia la salida, Shea detuvo a Neda y la volvió hacia él.
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—¿Qué pasa? —preguntó Neda, sorprendida por la firmeza de la mano de Shea.


—No es seguro que esté usted aquí.


—Conque no es seguro que yo esté aquí...


—No puedo hacerme responsable de...


—Nadie se lo ha pedido. Puedo cuidar de mí misma, y puedo hacer que salgamos de aquí. ¿Piensa acompañarme o no?


Shea no deseaba que Neda dirigiera sus pasos, pero necesitaba tiempo y orientación. Se miró la mano; seguía aferrada al brazo de la mujer. No pretendía hacerle daño, pero, a juzgar por la expresión de ella, era evidente que se lo estaba haciendo.


Michael la soltó y Neda se dirigió hacia la puerta. Él la siguió unos pasos por detrás. Shea sabía perfectamente que lo que iban a hacer podía resultar peligroso, pero ya no había vuelta atrás. Al otro lado de los muros de la mezquita se oían ruidos. Provenían de la casa que acababan de abandonar. Quienquiera que estuviese ahí ahora, no tardaría en ir tras ellos.


La esperanza de seguir con vida dependía ahora de aquella mujer cuya espalda contemplaba y a la que, al parecer, el presidente quería ver muerta. «De todas las puertas que podrías haber cruzado, ha tenido que ser justo la suya», pensó.


Shea no podía saberlo aún, pero de hecho tenía que ser así, por motivos más místicos y profundos de los que podría haber imaginado.


Y su conciencia se vería manchada por más sangre todavía.
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Shea salió de la mezquita. Estaba anocheciendo y las calles del pueblo se veían desiertas. Al otro lado de la calle había una hilera de tiendas y, frente a ellas, una serie de coches aparcados y una motocicleta. No le hizo falta ver nada más.


—Vamos —le dijo a Neda, que se había quedado junto a la puerta de la mezquita, esperándolo—. Rápido. —Michael se abrochó el botón superior de la camisa y se remetió los faldones en el pantalón.


Cruzaron la calle y Shea vio que algo o alguien se aproximaba a lo lejos; una luz parpadeante carretera abajo. Prefirió no mirar demasiado. Al principio de su carrera como corresponsal de guerra había aprendido que no había que mirar hacia donde se estaba produciendo un enfrentamiento o un tiroteo. Solo había que correr.


—De ninguna manera —dijo Neda en cuanto él cogió la moto—. No pienso montarme en eso con usted. —Se oyó el motor de un coche arrancando y unos faros se encendieron. Shea miró. ¡Maldición! Los faros los iluminaron. Shea montó en la moto, rezando para que se pusiera en marcha. Lo hizo a la primera. Neda lo miró y cedió; era el único modo que tenían de escapar, y necesitaban hacerlo cuanto antes. Ya mismo; rápido.


Arrancaron levantando una nube de polvo. Se abrieron puertas, y la gente empezó a salir a la calle a ver qué sucedía. Un todoterreno negro se lanzó en su persecución y fue reduciendo distancias, al tiempo que Shea trataba de encajar bien las marchas. Neda se sujetaba con fuerza a su cintura y la moto iba ganando velocidad.


—¿Sabe conducir esto? —preguntó la mujer.


—Eso espero —respondió él—. De lo contrario, estaremos en un buen aprieto.


Se trataba de una moto de cross, y las marchas no eran fáciles. Shea intentaba acertar y alejarse del todoterreno, que les pisaba los talones. A pesar de que con una motocicleta como aquella podrían haber salido fácilmente de la carretera, Michael no pensaba hacerlo. En ese caso, habría tenido que encender el faro y hubiesen resultado fácilmente visibles.


Shea no reconoció el sonido a la primera. A la segunda, empezó a sospechar de qué podría tratarse. A la tercera, supo que se trataba de un disparo.


—Nos están disparando —anunció, volviendo la cabeza levemente para que Neda pudiera oírlo.


—¿En serio? No me había dado cuenta —dijo ella con sarcasmo—. ¡Acelere! —exclamó, mirando con nerviosismo al 4x4, cada vez más cerca.
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Shea trató de encontrar un desvío para dar esquinazo a su perseguidor. Cada media manzana, más o menos, las hileras de tiendas y edificios dejaban paso a otro edificio solitario. Se trataba de la típica planificación urbanística surrealista de Oriente Próximo; o, más bien, la ausencia de ella. Las calles eran un laberinto y los edificios se apelotonaban de tal forma que amenazaban con derrumbarse. En vez de ser una extensión de terreno urbanizada, eran campos edificados.


Michael avistó un cruce, donde la carretera se bifurcaba. Decidió ir por la izquierda.


Le vinieron a la mente los días en que huía de la policía en Belfast, cuando era joven. Notaba la adrenalina corriéndole por las venas.


«Escapa; que no te cojan. Te molerán a palos, como al tío Sean. Te encerrarán como a tu primo Stephen. Te matarán... como a papá y mamá.»


Recordó la imagen del pecho abierto de Munjed, su mano amputada, la sangre. La rabia se apoderó de él y dobló a la izquierda en el último segundo, esperando que el todoterreno no tuviera tiempo de tomar el desvío. Sin embargo, lo hizo. Neda no inclinó su peso lo suficiente y casi se fueron al suelo. Shea tuvo que hacer uso de toda su fuerza para mantener el equilibrio de la moto. Se oyeron tres disparos más. Entonces, Michael llevó a cabo la jugada que se le había ocurrido al divisar la bifurcación. Derrapó y se metió por un espacio que había detrás de un edificio, saliendo a otra carretea que iba en la dirección opuesta. El todoterreno tuvo que frenar y dar marcha atrás. Aquella jugarreta puso un poco más de distancia entre ambos vehículos. Un tercio de kilómetro más tarde, Shea subió a toda velocidad por la ladera de una colina.


—Han seguido recto. Los ha perdido —le informó Neda al cabo de unos segundos.


—¿De veras? No me había dado cuenta —dijo él, bajando de marcha y repitiendo las palabras de la mujer. Se preguntó si ella habría percibido su sonrisa.
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Mientras iban colina arriba hacia un lugar seguro, Shea sentía los brazos de Neda aferrados a él, y lo cierto es que lo hacía sentir bien.


«Ahora no es el momento, Michael; no es el momento en absoluto.»


A pesar de las circunstancias, no podía evitar sentirse conectado a Neda. La belleza de aquella mujer le había quitado el aliento, y había tenido que hacer acopio de toda su capacidad de concentración para no perder el norte y para impedir que la inefable sensación que provoca la belleza femenina no lo embargara.


Shea apagó el motor y se detuvo detrás de una enorme estructura de piedra. Bajaron, echaron un vistazo alrededor y prestaron atención. Por el momento, parecía que estaban a salvo.


No obstante, Michael sabía que aquella situación no duraría mucho. En cuanto se diera la alerta, todo el mundo estaría persiguiéndolos. Un occidental en esa parte de Irán era toda una rareza, y no había muchos lugares donde esconderse. A menos que se tiñese su pelo castaño claro de negro, que su piel pasara de ser pálida a aceitunada, y que su barba de dos días creciera de repente, tendría que salir del país del mismo modo que había entrado.


Munjed y él habían se habían colado a través de la frontera con Turquía. Michael podía volver por donde había venido, pero era arriesgado. Por suerte, la moto de cross iba a serle de gran ayuda. Los caminos podían recorrerse mucho mejor en motocicleta que en coche. Probablemente por eso, aquella región era popular entre los moteros de montaña. Debido a su belleza espectacular y su relativa facilidad para escalarla, la cordillera Zagros, frontera natural entre Turquía e Irán, era un destino idóneo para el turismo de aventura. Por supuesto, también estaba la llanura y el lago Urmia. De todas formas, todavía se encontraban lejos de la frontera, a más de cien kilómetros. Él podía alcanzarla en menos de dos horas... pero solo.


«Solo, Michael. Recuerda el pasado; recuerda los cadáveres.»


Observó a Neda, que dejó de admirar el paisaje y lo miró.


—Sé lo que está pensando —dijo la mujer—. Qué hacemos ahora, ¿verdad?


—Me ha leído el pensamiento —replicó él, aunque realmente estaba pensando en otra gente y otro lugar muy lejanos. Decidió centrar la conversación en ella—. Pero me gustaría saber más de usted; por ejemplo, por qué el presidente quiera verla muerta, y qué le pasó a su marido.
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Neda suspiró y se sentó en una roca. El sol casi había desaparecido tras la llanura y unos pocos destellos amarillos se reflejaron sobre el lago Urmia, antes de desaparecer de la vista. Un brillo anaranjado fue todo lo que quedó como constancia de que el sol había estado allí.


La mujer recogió una piedrecilla y se la pasó entre los dedos, mientras contemplaba la puesta de sol una última vez e iniciaba su explicación.


—¿Recuerda los estallidos de violencia que tuvieron lugar durante las elecciones presidenciales?


—Claro; todo el mundo fue testigo de ello.


—Pues yo era una de las manifestantes. Éramos muchísimos, por supuesto, pero solo unos pocos grupos estaban organizados. Mi marido era el líder de uno de esos grupos opositores. Viajamos desde aquí hasta Teherán para participar en las protestas que cuestionaban el resultado de las elecciones. —Arrojó la piedra al suelo y añadió—: Mi marido fue uno de los asesinados.


—Lo lamento. —Shea hizo una pausa—. Pensaba que había dicho que usted lo había matado.


—Dije que su familia cree que yo lo maté. Piensan que yo lo metí en política y que lo corrompí. Nada más lejos de la realidad. De hecho, fue al revés. Pero ellos son provincianos, y yo jamás hubiera tenido oportunidad de deshonrar a su hijo acusándolo de nada.


Él se acercó a Neda. Le hubiera gustado ponerle una mano en el hombro o, al menos, mostrar algún gesto que la reconfortara, pero no podía permitirse semejante licencia. Sabía que las mujeres iraníes, incluso las más abiertas de miras, eran extremadamente recatadas y susceptibles en presencia de hombres.


—No sabía que el SAVAMA seguía persiguiendo opositores.


Neda rio de manera sarcástica.


—No lo hacen. Me persiguen solamente a mí.
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Neda lo miró fijamente. Su explicación había provocado que su actitud y su tono de voz se tornasen más graves.


—¿Por qué solo a usted? —preguntó Michael.


—A mi marido no lo mataron por casualidad. Iban a por él. Sabían dónde estaríamos y cuándo. Alguien nos delató a la policía secreta y les dijo lo que habíamos hecho y lo que estábamos a punto de hacer.


—¿De qué se trataba?


—De proclamar que Mahmud Talib no es quien dice ser, y que teníamos pruebas que así lo demostraban.


—¿Qué quiere decir? ¿Que no es el presidente de Irán? ¿Que es un fraude? ¿Acaso tiene pruebas de que las elecciones fueron amañadas?


Neda se echó a reír histéricamente, hasta el punto de doblarse por las carcajadas. Shea no sabía qué hacer; era como si la mujer se hubiese vuelto loca. Pensó que aquello era justo lo que necesitaba: estar atrapado en un territorio hostil en compañía de una chiflada que, además, era quien podía salvarlo.


«Bien hecho, Shea.»


Por fin, Neda levantó la mano, dejó de reírse y recobró la compostura.


—Lo siento —se disculpó—. Esto es una locura. Pero yo no lo estoy. Loca, quiero decir; de veras. Lo que pasa es que hay muy poca gente que sepa lo que voy a decirle. Por increíble que parezca, Mahmud Talib ha llegado a asegurar en público que él es la personificación del Mahdí. Mi marido era un estudioso de la religión, y, como ya he dicho, teníamos pruebas de que Talib no es quien afirma ser. A eso me refería.
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